
   

 

 

 
 
 

 
 

 

 
 
 

Los primeros cristianos lo sabían. Su fe 

en un Dios crucificado sólo podía ser 

considerada como un escándalo y una 

locura. ¿A quién se le había ocurrido 

decir algo tan absurdo y horrendo de 

Dios? Nunca religión alguna se ha 

atrevido a confesar algo semejante. 

Ciertamente, lo primero que todos 

descubrimos en el crucificado del 

Gólgota, torturado injustamente hasta la muerte por las autoridades religiosas y el poder 

político, es la fuerza destructora del mal, la crueldad del odio y el fanatismo de la 

mentira. Pero ahí precisamente, en esa víctima inocente, los seguidores de Jesús vemos 

a Dios identificado con todas las víctimas de todos los tiempos. 

Despojado de todo poder dominador, de toda belleza estética, de todo éxito político y 

toda aureola religiosa, Dios se nos revela, en lo más puro e insondable de su misterio, 

como amor y sólo amor. No existe ni existirá nunca un Dios frío, apático e indiferente. 

Sólo un Dios que padece con nosotros, sufre nuestros sufrimientos y muere nuestra 

muerte. 

Este Dios crucificado no es un Dios poderoso y controlador, que trata de someter a sus 

hijos e hijas buscando siempre su gloria y honor. Es un Dios humilde y paciente, que 

respeta hasta el final la libertad del ser humano, aunque nosotros abusemos una y otra 

vez de su amor. Prefiere ser víctima de sus criaturas antes que verdugo. 

Este Dios crucificado no es el Dios justiciero, resentido y vengativo que todavía sigue 

turbando la conciencia de no pocos creyentes. Desde la cruz, Dios no responde al mal 

con el mal. "En Cristo está Dios, no tomando en cuenta las transgresiones de los 

hombres, sino reconciliando al mundo consigo". Mientras nosotros hablamos de 

méritos, culpas o derechos adquiridos, Dios nos está acogiendo a todos con su amor 

insondable y su perdón. 

Este Dios crucificado se revela hoy en todas las víctimas inocentes. Está en la cruz del 

Calvario y está en todas las cruces donde sufren y mueren los más inocentes: los niños 

hambrientos y las mujeres maltratadas, los torturados por los verdugos del poder, los 

explotados por nuestro bienestar, los olvidados por nuestra religión. 

Los cristianos seguimos celebrando al Dios crucificado, para no olvidar nunca el "amor 

loco" de Dios a la humanidad y para mantener vivo el recuerdo de todos los crucificados. 

Es un escándalo y una locura. Sin embargo, para quienes seguimos a Jesús y creemos en 

el misterio redentor que se encierra en su muerte, es la fuerza que sostiene nuestra 

esperanza y nuestra lucha por un mundo más humano. 
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                   Lecturas: Is. 50,4-7/ Pablo. 2,6-11 

Mt. 21, 1-11. Cuando se acercaban a Jerusalén y llegaron a Betfagé, en el monte de los 

Olivos, envió a dos discípulos diciéndoles:  

–Id a la aldea de enfrente, encontraréis enseguida una borrica atada con su pollino, los 

desatáis y me los traéis. Si alguien os dice algo, contestadle que el Señor los necesita y 

los devolverá pronto.  

Esto ocurrió para que se cumpliese lo dicho por medio del profeta:  

«Decid a la hija de Sion: “Mira a tu rey, que viene a ti, humilde, montado en una borrica, 

en un pollino, hijo de acémila”».  

Fueron los discípulos e hicieron lo que les había mandado Jesús: trajeron la borrica y el 

pollino, echaron encima sus mantos, y Jesús se montó. La multitud alfombró el camino 

con sus mantos; algunos cortaban ramas de árboles y alfombraban la calzada. Y la gente 

que iba delante y detrás gritaba: 

 –¡«Hosanna» al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡«Hosanna» 

en las alturas!  

Al entrar en Jerusalén, toda la ciudad se sobresaltó preguntando: 

–¿Quién es este?  

La multitud contestaba:  

–Es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea. 

                                                                                                                                                                                                                                                     

 

 
 

 

Ambientación. Hoy comienza la Semana Santa en la que celebramos la Pasión y 

Resurrección   del Señor. Jesús de Nazaret, entra con vítores en Jerusalén, es aclamado   

como rey y, poco después, es condenado a muerte. Él, lejos de huir, acepta la condena 

en continuidad con una vida entregada por Dios y por el prójimo. Es un acto supremo 

de amor. Pero su vida no acabará en una cruz... sino que continúa vivo junto a Dios 

Padre y presente en su Iglesia.    

Nos preguntamos ¿Qué interrogantes despiertan en mí la celebración de estos días 

entrada triunfal en Jerusalén, Última Cena, y muerte de Jesús, ¿Resurrección...?    

Nos dejamos iluminar.  Hemos escuchado la Pasión del Señor. Nos hará bien hacernos 

una sola pregunta:  

¿Quién soy yo? ¿Quién soy yo ante mi Señor? ¿Quién soy yo ante Jesús que entra con 

fiesta en Jerusalén? ¿Soy capaz de expresar mi alegría, de alabarlo? ¿O guardo las 

distancias? ¿Quién soy yo ante Jesús que sufre?  

Hemos oído muchos nombres. El grupo de dirigentes religiosos, algunos sacerdotes, 

algunos fariseos, algunos maestros de la ley, que habían decidido matarlo. ¿Soy yo como 

uno de ellos? También hemos oído otro nombre: Judas. Treinta monedas. ¿Yo soy como 

Judas? 

Seguimos a Jesucristo hoy. Tras compartir algunos de los interrogantes que nos han 

surgido, podemos   acabar con una oración en torno a la cruz de Jesús.     

Palabra del Señor 

LECTIO DIVINA 


